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Resumen

El estudiantado de secundaria pasa una importante cantidad de tiempo en su 
escuela, lo que incide en su socialización, formación y desarrollo, por lo que 
resulta valioso para las autoridades educativas, los padres de familia, así como 
el profesorado contar con instrumentos válidos para población mexicana joven 
que permitan medir el clima escolar desde la percepción del estudiantado. 
Esta escala favorecerá a la identificación de las áreas de oportunidad en el clima 
escolar de las instituciones educativas, para fomentar la implementación 
de estrategias que mejoren las condiciones de desarrollo del adolescente en la 
escuela. El clima escolar se encuentra constituido por las percepciones, pensa-
mientos y valores que los estudiantes construyen de la institución educativa a 
la que pertenecen, según las relaciones que en ella se dan, así como aspectos 
internos como las normas establecidas y la posibilidad de participación del 
alumnado. Se aplicó la versión adaptada a Chile del California School Climate 
(López et al., 2014), en una muestra de 764 estudiantes de secundaria con 
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edades de entre 11 y 16 años distribuidos en la zona urbana y semiurbana de 
un estado al norte de México. Se obtuvo un modelo de medida con una estruc-
tura de tres factores que retoman: a) normas claras, b) apoyo social y c) normas 
contra la violencia, a través del análisis factorial confirmatorio con ecuaciones 
estructurales utilizando el software libre JASP. Se obtuvieron índices de bondad 
de ajuste y confiabilidad aceptables, así como indicadores de invarianza confi-
guracional y métrica para los puntajes de hombres y mujeres.

Palabras clave: Clima escolar, análisis psicométrico, confiabilidad, validez.

Introducción

La escuela es uno de los contextos en donde los adolescentes pasan una im-
portante parte de su tiempo, en convivencia con sus pares, maestros y admi-
nistrativos. Estas interacciones escolares le permiten tener una perspectiva 
de su contexto escolar y las relaciones que ahí se experimentan, algunos 
estudiantes consideran que la escuela les proporciona tranquilidad y un es-
pacio para compartir con sus compañeros, en tanto que otros perciben esce-
narios de conflicto, ofensas, burlas, agresiones, amenazas y, en general, acoso 
(Mendoza y Ballesteros, 2014). Estas referencias del estudiantado es parte de 
lo que se denomina “clima escolar” (ce), el cual constituye las percepciones, 
pensamientos y valores que los estudiantes de una institución educativa cons-
truyen de esta y las relaciones que en ella se dan, así como de aspectos inter-
nos como las normas establecidas y las posibilidades de participación del 
alumnado (López et al., 2014).

En la etapa de la adolescencia, los jóvenes buscan la independencia y 
autonomía, por lo que las personas en este periodo buscan separarse de los 
padres y fortalecer los lazos emocionales de amistad con personas de su 
misma edad; la escuela les da este espacio para pertenecer a un grupo, el 
estudiante necesita encontrar el equilibrio entre establecerse como un com-
pañero deseable por sus pares y evitar los comportamientos problemáticos 
que pudieran llegar a ser recompensados en estos grupos para pertenecer, 
aquellos que lo consiguen suelen ser percibidos como exitosos ante la apre-
ciación del grupo de compañeros (Allen et al., 2014).
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La convivencia entre compañeros en esta etapa es crucial para el desarro-
llo de los y las adolescentes. Aspectos como la comunicación, el respeto, la 
tolerancia, los derechos y deberes de las personas son elementos que se tienen 
que promocionar en los diferentes escenarios de socialización, incluyendo la 
escuela. Por otro lado, en las relaciones entre pares también puede existir el 
maltrato entre iguales con intención de hacer daño, las conductas de agresión 
suelen ir dirigidas a una víctima, en ocasiones se presenta de forma reiterada 
hacia una misma persona por uno o más compañeros y suele existir un des-
equilibrio de poder o desventaja entre quien realiza la agresión y quien la 
recibe; incluso puede haber acoso sexual en cualquiera de sus manifestacio-
nes (López et al., 2013). En algunos grupos de amigos se recompensan con-
ductas agresivas y otros comportamientos de riesgo, lo que influye de forma 
negativa en la percepción del clima escolar, así como en el rendimiento 
académico y el bienestar del estudiantado (Botella y Ramos, 2019).

Todos los integrantes de la comunidad educativa tienen una percepción 
de su contexto escolar y las relaciones que ahí se establecen, el profesor tam-
bién tiene sus percepciones del clima escolar y simultáneamente contribuye 
a la conformación del este en los estudiantes al relacionarse e implicarse con 
el aprendizaje y desarrollo socioemocional del estudiantado, especialmente 
con quienes está como docente en algunos cursos. Los docentes que tienen 
un dominio relevante de los conocimientos disciplinares y pedagógicos, co-
nocen y utilizan estrategias para motivar a su estudiantado, tienen una acti-
tud innovadora, habilidades sociales, paciencia y responsabilidad aportan a 
un clima escolar positivo. 

También es relevante su participación en el establecimiento de normas 
y protocolos a seguir ante situaciones de riesgo y en lo que sea necesario para 
que éstas se cumplan (Martínez de la Hidalga y Villardón-Gallego, 2015). 
Cuando un docente promueve un dinamismo en la presentación, el dominio 
y seguridad en los estudiantes se genera un clima de aprendizaje positivo 
para los alumnos, lo cual promueve una mayor motivación por aprender y 
una mayor iniciativa por ser el protagonista de su propio aprendizaje (Bar-
bosa de Sousa et al., 2008; Gaxiola-Romero et al., 2020). El lograr la com-
prensión de los roles en la relación entre estudiantes y sus profesores puede 
ser un promotor de un entorno dinámico, funcional y de mayores elementos 
prosociales a favor del apoyo entre los diferentes integrantes de esa comunidad 
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educativa. En el caso de la relación entre el estudiante y sus profesores, un 
ambiente positivo se da cuando los estudiantes perciben por parte del pro-
fesor una actitud de servicio, conocimiento, de apoyo con asesoramiento 
profesional y social, y de preocupación sincera por el bienestar de sus estu-
diantes (Yusof et al., 2020).

El establecimiento de reglas y normas en un contexto educativo institu-
cional facilita las relaciones cordiales entre los diferentes miembros de la co-
munidad escolar y guían respecto a posibles formas de intervenir ante los 
conflictos que surgen en las convivencias entre las personas. Es relevante la 
participación de los diferentes integrantes de la comunidad institucional para 
que sean más aceptadas y compartidas, se consideren legítimas y se acaten 
de forma voluntaria (Ávalos-Díaz y Berger-Silva, 2021). El establecimiento de 
normas por parte de las instituciones educativas va más allá de lo relacionado 
con lo académico; es igualmente importante hacerlo para cubrir manifesta-
ciones de violencia escolar como el vandalismo contra las pertenencias de la 
escuela, disruptividad en contra de las tareas escolares, indisciplina, crimina-
lidad, actos que tienen consecuencias penales como la violencia interpersonal 
entre estudiantes, maestros y directivos. Es necesaria la promoción de la reso
lución positiva de conflictos (García y Ascencio, 2015).

El clima escolar en el que el adolescente se desarrolla puede influir en su 
motivación, la participación y los resultados de su aprendizaje, cuando se 
genera un contexto en el que se le brinda apoyo al estudiante. Esto puede 
promover una adaptación exitosa y el compromiso académico, el aprendiza-
je y el éxito académico que se busca en el nivel secundaria (Gaxiola-Romero 
et al., 2020). 

Hay diversos instrumentos para medir el clima escolar, inclusive com-
parando con lo que ocurre en otros países y México. 

En un estudio en el que se evaluó la invarianza en desde el modelo esta
dounidense de escuelas seguras y solidarias, que integra tres dimensiones 
de compromiso, seguridad y clima escolar, se encontró que en las subesca-
las de las dos primeras fueron invariantes, en tanto que en la última, en tres 
de sus subescalas, hubo invarianza escalar (reglas–consecuencias, confort 
físico y apoyo a los estudiantes); en la referida al desorden sí fue invariante, 
lo que implica que hay variaciones en los interceptos, en general, que las 
puntuaciones obtenidas en la variable latente no representan lo mismo en 
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las observables en cada uno de los participante de cada país (Shukla et al., 
2017). Se tienen que revisar estas dimensiones del clima escolar, ya que 
existen elementos importantes que pueden estar relacionados con estas di-
ferencias, sin embargo, tienen bastantes similitudes en compromiso y segu-
ridad, a pesar de las diferencias en los sistemas educativos.

Uno de los instrumentos utilizados en México es la escala de clima esco-
lar de Caso et al. (2012), que está conformada por 24 reactivos distribuidos 
en cuatro factores: relaciones de los estudiantes entre ellos, con los profesores 
y con el personal directivo y la cuarta referida al ambiente escolar de discipli-
na, violencia en el plantel y condiciones físicas, se han probado la validez y 
confiabilidad de las puntuaciones que se obtienen.

La escala de clima social escolar es otro de los instrumentos utilizados y 
que se han realizado algunas adaptaciones a población latinoamericana. Prado 
et al. (2010) realizó una adaptación con una muestra de Costa Rica, hacien-
do ajustes a una versión de 54 reactivos. En Perú se realizó una adaptación 
(Paredes y Patrocinia, 2021), se reporta que se encontró un adecuado ajuste 
de los puntajes y confiabilidad aceptable en las versiones existentes, sin ne-
cesidad de eliminar ningún reactivo.

Hay una diversidad de instrumentos que miden el clima escolar, versio-
nes muy largas y otras que se han ido reduciendo y ajustando a los factores 
y reactivos que generan mayor representación del constructo y que, además, 
tienen una utilidad práctica; sin embargo, en México aún existen oportunida
des de realizar aproximaciones a la validación y, en general, al análisis psico
métrico de las puntuaciones que arrojan estos instrumentos para revisar su 
pertinencia para el contexto de los jóvenes estudiantes mexicanos. 

Dada la importancia de contar con instrumentos de medición que hayan 
mostrado su utilidad en otros países, que permitan tener elementos de com-
paración y quita tengan evidencias de validez y confiabilidad, se eligió un 
instrumento breve con estudios previos que sirvan de referencia y que, ade-
más, coincide con una diversidad de instrumentos que son extensos o que 
sus evidencias aún tienen posibilidades de mejora. Se consideró utilizar este 
instrumento para este estudio, derivando como objetivo presentar eviden-
cias de validez e invarianza de los puntajes obtenidos de estudiantes de se-
cundaria en el instrumento de clima escolar, la versión presentada por 
López et al. (2014) para población latinoamérica.
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Método 

La presente es una investigación instrumental (Ato, et al., 2013), en ésta se 
realizan los análisis psicométricos pertinentes para la obtención de un mo-
delo de medida de una escala de clima escolar.

Participantes 

La muestra está compuesta por 764 estudiantes de secundaria, con edades 
de entre 11 a 16 años, participaron seis escuelas secundarias en contexto 
urbano distribuidas en dos ciudades de un estado al norte de México, una 
ubicada al sur, con una economía predominantemente agrícola, y la otra en 
la frontera con Estados Unidos, con 405 y 223 estudiantes respectivamente, 
una en población semiurbana con 136 participantes.

Instrumentos

La escala de Clima Escolar de López et al. (2014) es una versión adaptada 
y traducida del propuesto en el California School Climate (Furlong, 1996) 
de la Universidad de California. Es un cuestionario de autorreporte que con-
sidera participación en la organización escolar, relaciones entre estudiantes 
y de éstos con los docentes, y normas institucionales; la última actualización 
es del 2023-2024 (ucla, 2024).1 

El cuestionario fue ajustado por Astor et al. (2002) y posteriormente por 
Khoury-Kassabri et al. (2004), quien lo adaptó de nuevo a 20 ítems (normas y 
reglas, 10 reactivos; apoyo de profesores, 6 preguntas y participación de los estu-
diantes en la toma de decisiones, 4 reactivos). Astor et al. (2005) lo ajustan y 
validan de nuevo; posteriormente el cuestionario es retomado en Chile por López 
et al. (2014) con una versión de 18 reactivos para la población latinoamericana. 

1	 https://calschls.org/site/assets/files/1103/ mshs-schoolclimate -span-2324_in-school_final_wa-
termarked.pdf
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Ésta es la versión que se consideró para la aplicación en este estudio, el 
cual está conformado por cuatro factores: a) normas claras, con cuatro re-
activos, como lo es: “Cuando los estudiantes rompen las reglas, son trata-
dos con firmeza pero de manera justa”; b) normas contra la violencia, con 
tres reactivos, por ejemplo: “Cuando los compañeros acosan sexualmente 
a otros compañeros, los profesores los detienen”; c) participación, con tres 
reactivos, como: “En mi escuela, los estudiantes juegan un rol importante 
al hacerse cargo de problemas de violencia”; y d) apoyo social, con tres re-
activos, un ejemplo de reactivo es: “Mi relación con mis profesores es buena 
y cercana”. Se responde en una escala que va del 1 (totalmente en desacuer-
do) al 5 (totalmente de acuerdo); se reportan que la escala muestra una alta 
consistencia interna (α = 0.89) (ver tabla 1).

Tabla 1. Definición de dimensiones y reactivos que las componen
Dimensión Definición Reactivos

Normas claras

Indica que la escuela cuenta con políticas claras  
y consistentes. Es necesario que estas políticas  
sean percibidas como justas por los miembros de la 
comunidad, aplicadas con sentido de justicia y no con 
arbitrariedad;

4

Normas contra la violencia Políticas y procedimientos de la escuela dirigidos a 
disminuir la violencia escolar. 3

Apoyo social
El apoyo que los estudiantes perciben por parte de 
los adultos en la escuela, relaciones positivas que 
favorecen la confianza y el compromiso entre ellos.

8

Participación
La participación de los estudiantes en la toma de 
decisiones y el diseño de estrategias para prevenir la 
violencia escolar.

3

Fuente: elaboración propia con datos de V. López et al. (2014).

Procedimiento

Se seleccionaron las escuelas a través de un muestreo estratificado conside-
rando las condiciones de la institución educativa y el sector en donde se 
encuentra ubicada.

Se visitaron las escuelas para solicitar el consentimiento informado de 
directivos, profesores y padres de familia y el asentimiento de los estudiantes. 
La escala fue aplicada en tres o cuatro sesiones de cincuenta minutos, debido 
a que formaba parte de un cuadernillo con una batería de instrumentos 



	 VA L I D A C I Ó N  D E  L A  E S C A L A  D E  C L I M A  E S C O L A R  E N  E S T U D I A N T E S  D E  S E C U N D A R I A   �64

integrado, un equipo de colaboradores participó para la aplicación de los 
cuestionarios.

Con la información recogida en los cuestionarios se elaboró la base de 
datos. Se realizó un análisis factorial confirmatorio (afc) utilizando el jasp 
para determinar si los reactivos se ajustaban a la estructura factorial de 
cuatro factores presentada por López et al. (2014), sin embargo, no se ajus-
tó y se realizó un análisis factorial exploratorio y se volvió a realizar el afc. 
Se realizaron análisis de confiabilidad por consistencia interna. Se realizaron 
análisis de invarianza por sexo de los participantes.

Resultados

Se realizó un análisis factorial confirmatorio con un método de extracción 
de factorización del eje principal y un método de rotación oblimin con nor-
malización Kaiser. Se probó un primer modelo de referencia con la estruc-
tura factorial presentada por López et al. (2014) con cuatro factores y 18 
reactivos, sin embargo, no se logró obtener adecuados índices de ajuste. Con 
la muestra de estudiantes de secundaria del presente estudio, se ajustaron 
en tres factores que retoman: a) normas claras, b) apoyo social y c) normas 
contra la violencia; al realizar un análisis factorial exploratorio, enseguida 
se realizó el afc y se obtuvo una estructura de tres factores y 12 reactivos 
(ver figura 1) y adecuados índices de ajuste. 

Figura 1. Modelo de análisis factorial confirmatorio

CEN367 CEN368 CEN369 CENV373 CENV374 CENV375 CEP CEAS380 CEAS381 CEAS383 CEAS384

0.68 0.34 0.38 0.25 0.25 0.48 0.28 0.30 0.22 0.450.27

1.001.001.00
0.65

0.58 0.78

Fc2Fc1 Fc3

0.57 0.81 0.79 0.87 0.86 0.87 0.72 0.85 0.84 0.89 0.74

Fuente: elaboración propia.
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En normas claras se agruparon aquellos reactivos referentes a las políticas 
y procedimientos establecidos y su implementación de forma justa. En la di-
mensión de apoyo social se encuentran los reactivos orientados a la percepción 
que tiene el estudiante respecto a la posibilidad de recibir apoyo por parte de 
los profesores o adultos que trabajan en la institución educativa y la confianza 
que tienen para solicitar y recibir este apoyo; mientras que en el factor de 
normas contra la violencia se ajustaron aquellos ítems que hacen referencia a 
las reglas establecidas ante casos de violencia entre pares o acoso sexual. Aun 
cuando el factor de participación se descartó durante el análisis factorial con-
firmatorio, uno de sus ítems se integró a la dimensión de normas contra la 
violencia, evaluando la percepción del estudiante respecto a su participación 
al momento de tomar decisiones y establecer reglas (ver tabla 2).

Tabla 2. Reactivos y cargas factoriales en la estructura de tres factores de clima escolar
Reactivos N NV AS

Cuando estudiantes rompe reglas… 0.566

Profesores justos 0.813

Seguir reglas y beneficios 0.79

Reglas contra la violencia 0.868

Reglas contra acoso sexual 0.855

Compañeros cometen acoso sexual, profesores los detienen 0.867

Estudiantes toman decisiones haciendo reglas 0.722

Mis profesores me respetan 0.851

Confianza en adultos de escuela 0.838

Profesores cuidan estudiantes 0.885

Hablar con profesores cuando hay problema 0.744

Nota: N= Normas claras NV = Normas contra la violencia, AS =  Apoyo social.  
Fuente: elaboración propia con datos de V. López. (2014).

Los índices de bondad de ajuste mostraron un ajuste aceptable del mo-
delo de medida en el afc (CFI = 0.985, TLI = 0.98, RMSEA = 0.04, GFI = 
0.99). La consistencia interna de la escala total por alfa de Cronbach fue alta 
(α = .93), mostrando también índices de confiabilidad aceptables para cada 
uno de los factores; normas claras con α = .73, para normas contra la vio-
lencia fue de α = .87 y apoyo social con α = .86. 

Se realizó un análisis de invarianza configuracional y métrica consideran-
do el sexo de los participantes, la estructura factorial ajustó adecuadamente 
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y fue invariante para hombres y mujeres, la diferencia en los modelos en el 
CFI fue de .006 y el RMSEA de .015, ambos valores señalan invarianza (Che-
ung y Rensvold, 2002); en el caso de la comparación de las cargas factoriales 
no estandarizadas (Kline, 2016), para la invarianza métrica se encontró que 
no existía diferencia, la diferencia en los modelos en el CFI fue de .002 y el 
RMSEA de .001 y la diferencia en los valores de las cargas factoriales de los 
reactivos fue en todos los casos de 0, lo que indica invarianza métrica y es 
adecuada su utilización en el caso de hombres y mujeres. 

Discusión y conclusiones

Los análisis de fiabilidad y consistencia interna de la escala muestran que el 
alpha de Cronbach resulta ligeramente mayor al reportado por López et al. 
(2014), sin embargo, el análisis factorial confirmatorio descartó algunos 
reactivos y se agrupó en tres factores, a diferencia de la escala original que 
contaba con cuatro. La dimensión que tuvo que desaparecer fue la de par-
ticipación, dejando fuera dos reactivos, sin embargo, la participación de los 
estudiantes en las normas y el funcionamiento escolar se contemplan en 
algunos reactivos pertenecientes a normas contra la violencia, como es “En 
mi escuela, los estudiantes participan tomando decisiones importantes y 
haciendo reglas”.

Se concluye que el instrumento validado y su confiabilidad es adecuada 
para una medición de forma efectiva y confiable del clima escolar percibido 
por los estudiantes de secundaria, tanto para hombres como mujeres, según 
el reporte de invarianza. Es una escala breve que permite conocer la claridad 
en las normas establecidas por la institución, la relación entre los alumnos, 
profesores y directivos a través del apoyo social y las normas contra la vio-
lencia y el acoso sexual dentro de la institución educativa.

Se recomienda continuar realizando este tipo de análisis psicométrico 
periódicamente para adaptarse a los cambios culturales y generacionales, 
así como explorar el clima escolar más allá de solo la convivencia entre 
compañeros, también su perspectiva ante las leyes y el funcionamiento de 
la escuela respecto a la justicia, la relación con los profesores, la confianza 
y el apoyo que percibe el estudiantado.
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